
El mes de mayo nos lleva siempre de la mano a la celebración 
de fechas relevantes en materia histórica, cívica, afectiva y espi-
ritual. Desde la remembranza de los mártires de Chicago de 1886, 
pasando por la conmemoración del Día Mundial de la Libertad 
de Prensa, tributo a la palabra que nos hace libres, así como por 
la evocación de la gloriosa gesta de Puebla, en donde el origina-
rio de Bahía del Espíritu Santo, Ignacio Zaragoza, encabezó el 
rechazo a los invasores extranjeros, hasta el festejo del Día del 
Maestro, pequeña muestra de gratitud a quienes nos han regalado 
generosamente su tiempo y conocimiento. 

Mayo, con sus mañanas soleadas y tardes grises, nos lleva 
siempre de la mano, y de un palpitar a otro, de la añoranza al 
regocijo, de la liturgia concomitante al recuerdo de las proezas 
reivindicadoras, a la entrañable espontaneidad del culto a esa 
divinidad tan humana depositada en nuestras madres. Es preci-
samente esta última conmemoración, la que se lleva las palmas 
entre los sucesos que Mayo hace desfilar frente a nosotros ¿y 
cómo no? si al llegar el décimo día del mes, la vida se detiene 

para reconocerse a sí misma en el regazo de la mujer, en su seno 
nutriente, en su mano santísima; ¿y cómo no? si lo celebrado es 
el perpetuo nacimiento, la perenne acción procreadora de ese ser, 
mitad dios mitad mujer, que soportando dolores inconmensura-
bles pare héroes y villanos, santos y bellacos, genios y locos. 

El diez de mayo no es un día común, puesto que durante él, 
inevitablemente nos asalta o la alegría del beso a la mujer más 
querida, o la fría tristeza del vacío que deja esa mujer al morir. 
El diez de mayo no distingue clases sociales, pues a todos, en la 
medida de las posibilidades, nos sitúa en el boato, esmerados por 
agasajar de la mejor forma a mamá. El diez de mayo transcurre 
así, entre música, flores, risas y lágrimas, entre el feliz transcurso 
de las horas en las comidas  prolongadas en abrazos y el cruel 
silencio tan duro como comprensible; el diez de mayo oscila pues 
así, de la sonrisa a la lágrima, como la existencia misma.
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E D I T O R I A L

FUERA DE ESTE MUNDO PARA REFLEXIONAR
Alma Delia González Barrón
Un  día, cuando navegaba por la red, leí que 

aunque nadie haya sido tan afortunado de 
darse cuenta la mina de oro que tú eres, no 
significa que brilles menos; y la circunstan-
cia de que nunca se hayan notado los avances 
en tu vida, no te da permiso para detenerte, 
entonces, fue cuando comprendí que existe:

UN DEFECTO EN LA MUJER.
Para cuando Dios hizo a la mujer, ya estaba 

en su sexto día de trabajo de horas extras.
Un  ángel apareció  y le dijo: “ Por qué  

pones tanto tiempo en  ésta?” 
Y el Señor contestó : “ Has visto mi hoja de 

especificaciones para ella?
Debe ser completamente lavable, pero no ser 

de plástico, tener más de 200 piezas movibles, 
todas cambiables y ser capaz de funcionar con 
una dieta de cualquier cosa y sobras, tener un 
regazo que pueda acomodar cuatro ni os al 
mismo tiempo, tener un beso que pueda curar 
desde una rodilla raspada hasta un corazón roto 
y lo har  todo con solamente dos manos.”

El ángel se maravilló  de los requisitos. 
- “Solamente dos manos.... Imposible! 
-   Y este es solamente el modelo estándar  
- Es demasiado trabajo para un día...espera 

hasta mañana para terminarla. 
-  No lo haré  - protestó  el Señor. 

-  Estoy tan cerca de terminar esta creaci n 
que es favorita de mi propio corazón.  

 Ella ya se cura sola cuando está  enferma y 
puede trabajar d as de 18 horas.” 

El  ángel se acercó  más y tocó  a la mujer.
-  Pero la has hecho tan suave, Señor 
- “Es suave” - dijo Dios-   pero la he hecho 

también fuerte. No tienes idea de lo que puede 
aguantar o lograr 

 - “ Ser  capaz de pensar?” preguntó  el  
ángel.  

Dios contestó:
“No solamente ser  capaz de pensar, sino que 

razonar y de negociar”
El  ångel entonces notó  algo y alargando la 

mano  tocó  la mejilla de la mujer....
- “Señor parece que este modelo tiene una 

fuga...!
Te dije que estabas tratando de poner 

demasiadas cosas en  ella” 
- “Eso no es ninguna fuga... es una lá grima”  

lo corrigió  el Señor. 
- “ Para qué  es la lágrima?” preguntó  el  

ångel
Y Dios dijo: 
-  Las lágrimas son su manera de expresar su 

dicha, su pena, su desenga o, su amor, su sole-
dad, su sufrimiento y su orgullo.”

Esto impresion  mucho al ángel 
-  Eres un genio, Señor, pensaste en todo. La 

mujer es  verdaderamente maravillosa”
-   Lo es! La mujer tiene fuerzas que maravil-

lan a los hombres. 
Aguantan dificultades, llevan grandes car-

gas, pero tienen felicidad,  amor y  dicha. 
Sonríen cuando quieren gritar. 
Cantan  cuando quieren llorar. Lloran cuando 

están  felices y ríen cuando están nerviosas.
Luchan por lo que creen. 
Se enfrentan a la  injusticia.
No aceptan “no” por respuesta cuando ellas 

creen que hay una solución mejor. 
Se privan para que su familia pueda tener. 
Van al médico con una amiga que tiene 

miedo de ir. 
Aman incondicionalmente.
Lloran cuando sus hijos triunfan y se alegran 

cuando sus amistades consiguen premios. 
Son  felices cuando escuchan sobre un 

nacimiento o una boda. 
Su corazón se rompe cuando muere una 

amiga. Sufren con la p rdida de un ser querido, 
sin embargo son fuertes cuando piensan que ya 
no hay m s fuerza. 

Saben que un beso y un abrazo pueden ayu-
dar a curar un coraz n roto. 

Sin embargo, hay un defecto en la mujer:

Es que se le olvida cuánto vale. 

Presidencia. Calle Río 
Guayalejo 223, Fraccionamiento 
Zozaya. Teléfono y fax: (01834) 
3124565 y (01834) 3124612. Correo 
electrónico: presidencia@codhet.org
.mx . Ciudad Victoria, Tamaulipas.

Primera Visitaduría. Calle 
Río Guayalejo 223, Fraccionamiento 
Zozaya. Teléfono y fax: (01834) 
3124565 y (01834) 3124612. Correo 
electrónico: 
vistaduriavictoria@codhet.org.mx 
Ciudad Victoria, Tamaulipas.

Segunda Visitaduría. Calle 
Isauro Alfaro 210 norte, zona centro. 
Teléfono  y fax: (01833) 2192822. 
Correo electrónico: viisitaduriatampi
co@codhet.org.mx 
Tampico, Tamaulipas.

Tercera Visitaduría. Calle 
San Luis Potosí 720, Colonia 
Rodríguez. Teléfono y fax: (01899) 
9243055. Correo electrónico: visitad
uríareynosa@codhet.org.mx Reynosa, 
Tamaulipas.

Cuarta Visitaduría. Calle 
Morelos 12 y 13 número 183, zona 
centro. Teléfono (01868) 8121795. 
Correo electrónico: visitaduriamatam
oros@codhet.org.mx
Matamoros, Tamaulipas.

Quinta Visitaduría. Calle 
Maclovio Herrera 3326, zona centro. 
Teléfono y fax: (01867) 7128587. 
Correo electrónico: visitadurialare
do@codhet.org.mx . Nuevo Laredo, 
Tamaulipas.

Sexta Visitaduría. Calle 
Abasolo con Margarita Maza 
de Juárez número 223, Colonia 
Bella Vista Sur. Teléfono y fax: 
(01841) 8440754. Correo electró-
nico: codhet@prodigy.net.mx . San 
Fernando, Tamaulipas.

Séptima Visitaduría. Calle 
Miguel Hidalgo y Guadalupe Mainero, 
Edificio Cosmos número 22. Teléfono 
(01831) 23 42 240. Correo electróni-
co, codhet@prodigy.net.mx Ciudad 
Mante, Tamaulipas. 

Oficina receptora. Calle Lerdo de Tejada 
s/n. Teléfono (01832) 3260701. Correo 
electrónico: codhet@prodigy.net.mx 
Tula, Tamaulipas.

SEDES DE LA CODHET

Harían falta cinco siglos, seis 
siglos, 

para mirar los muros y 
senderos, 

caminos y paredes, carreteras 
del hombre

y avenidas del polvo, 
y estremecer los móviles eternos

de muros carcomidos y 
deformes.

Entonces que se divulgue tu 
acechanza:

Hombre de América.
Que tu cansado cuerpo 

arrumbe
los muros carcomidos por los 

siglos
y salga con tu aliento la 

esperanza.

Tus movimientos de brazos 
entumidos,

tus grandes gritos reprimidos

han hecho eco en los muros 
enrejados,

y el cuadro que presentan es de 
variadas pesadillas,

que arrebatan anuncios y 
egoísmos.

¡Tensión de muros¡
¡Muros de ignominiosa calma, 

de inquisitoria llama¡
Sobre ti posaron los vergeles de 

pasadas heredades,
sobre ti hoy pesan psicológicos 

verbos que enajenan
y soldados de plomo que 

encarcelan.

¡Muros de tensión¡
¡Muros de ancestrales llamas¡ 

¡Tu misión se cumple¡
Y empiezan a abrirse las 

fronteras, 
donde todos los hombres sean 

iguales.

Tensión de muros.

Anónimo
Escrito por un interno 
de la prisión de 
Lecumberri.
1971.
Aportación: José 
Matilde García Bonilla.
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